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JA INDECISION PERENNE
TAL DIA COMO HOY

V) SE I N I T O  SJ PISO ES
Esta es, hasta ahora, la única verdad, 

la verdad incontrovertible. Por muchas 
gestiones que se practican ,por muchas 
gestiones que se practican, por muchas 
tlvidades que se muestran, el desdicha­
do asunto de las aguas potables con­
tinúa Incólume, sin dejarse reducir, 
tieso sobre la amargura del Municipio, 
que no se honra un ápice con él, pese 
a su buena voluntad para resolverlo, 
que nosotros hemos reconocido en cuan 
tas ocasiones lo creimos necesario.

Y es que, aparte de la misma grave­
dad inusitada del conflicto, además de 
la carencia de medios económicos, exis­
te, para llegar al Anal, otro inconve­
niente supremo: e ldcl descentramien- 
to. El Ayuntamiento no sitúa la cues­
tión en sus verdaderos cauces. Habla, 
se reúne, discute y propone, pero no 
acuerda, por el sencillo hecho de que 
le falta materia en que apoyar las reso­
luciones; por la razón elemental de que 
para dictar una resolución se hace pre­
ciso estudiar antes sus considerandos, 
y en el asunto de las aguas, tal como hoy 
está y ya que se carece del agua misma, 
no puede considerarse nada.

La última reunión de la Comisión es­
pecial de Aguas, que, teóricamente, aca­
bó como el rosario de la aurora, entre 
una gran desarmonía de criterios y un 
desbarajuste total, demuestra bien esto 
que decimos.

El problema—circunscrito a los tér­
minos estrictos—que se planteó en el 
seno de dicha Comisión fué el siguien­
te: Continuación de las obras necesa­
rias, contando con un nuevo emprés­
tito, en garantía del cual podría apor­
tarse la décima de la Contribución, que 
el Municipio percibe, y con los ingresos 
por contribuciones especiales, que se 
hacen ascender a dos millones de pe­
setas; o necesidad absoluta de poseer, 
antes de seguir efectuando obras nin­
gunas, el agua potable que haya de uti­
lizarse, bien sea captándola del Genil, 
bien trayéndoía de punto distinto.

El primer criterio, que es, al propio 
tiempo, el primero de los términos en 
que el problema se planteó, lo sostuvo 
el alcalde. Fuerza es decir que lo esti­
mamos equivocado. No sabemos qué pri­
sa puede correr para seguir constru­
yendo y trabajando, cuando se carece 
del agua y cuando—y esto es peor— 
esos optimismos económicos para hacer 
frente a los nuevos trabajos no están 
justificados. Porque el alcalde habla de 
las contribuciones especiales como de

INTERESES DE MOTRIL

La actuación de aquella 
Gestora

Tenemos a la vista la información de 
la última sesión celebrada por la Ges­
tora municipal motrileña, que, como 
todas las sesiones de todas las Corpora­
ciones oficiales, resulta intrascendente, 
vacía de fondo, sin interés y falta del 
eslabonamiento preciso para resultar 
fructífera.

Es, este que referimos, un vicio ex­
tendido, que no alcanza solamente a 
Motril, sino que cuadra igualmente a 
Granada, y quizás a la provincia en­
tera. Nuestro Ayuntamiento y nuestra 
Diputación provincial, principalmente, 
suelen adolecer de la misma falta, y en 
sus últimas reuniones lo demuestran 
bien a las claras, porque hace mucho 
tiempo que no se registra tina digna del 
comentario amable y no de la crítica 
acerba.

Motril no había de escaparse del de­
fecto, porque si aquella hermosa ciudad 
tuviera buena suerte en lo político de­
jaría de llamarse Motril, seguramente.

Después de tanto como se batalló pa­
ra constituir su Ayuntamiento interino, 
después de la lucha sostenida para nor­
malizar su vida municipal, resulta que 
la solución apenas resuelve nada. Pero 
no culpamos especialmente a aquellos 
•gestores, porque ya liemos dicho antes 
que el mal, por desgracia, está gran­
demente extendido.

En la sesión de referencia, después 
de despacharse varios asuntos de trá ­
mite, carentes en absoluto de importan­
cia, se vino a tratar de lo único que

un ingreso fijo, seguro y hecho. Sin em­
bargo, de lo vivo a lo pintado es mucha 
la diferencia. No se muestra tan mollar 
el cobro de las cantidades que por tal 
concepto debe o quiere percibir el Ayun 
tamiento. Las gentes se niegan a pa­
garlas en la mayoría de los casos, ale­
gando que la obligación que les alcanza 
para satisfacerlas es dudosamente le­
gal, y, lleven o no razón, resulta cierto 
que su actitud se traduce en una ré- 
mora perjudicial y en una espera larga, 
y a veces sin fin, para las arcas muni­
cipales. Ignoramos, pues, en qué Se fun­
da el presidente de la Gestora cuando 
da como seguro el cobro de los dos za­
randeados millones de pesetas. De otra 
parte, al conseguir el nuevo empréstito 
e hipotecar, como el alcalde desea, la 
décima de la contribución en garantía 
de él, la Corporación quedaría privada 
ya, durante mucho tiempo, de poder 
ofrecer, o de poseer sencillamente, otras 
garantías. Es ilógico que, cuando todo el 
malestar económico del Ayuntamiento 
está en los réditos que sobre él pesan, 
como consecuencia de empréstitos ante­
riores. que no concertaron sus actuales 
regidores, piense en hundirse aún más, 
aceptando uno nuevo y dando en pren­
da lo poco que le queda, para no saber, 
en definitiva, si el sacrificio será fruc­
tífero, toda vez que ignora la suerte que 
en la cuestión de las aguas le está re­
servada, teniendo en cuenta que camina 
a ciegas y que el primitivo escollo, que 
es la posesión del agua, no lo ha sal­
vado todavía.

El segundo criterio, o sea, la absten­
ción de continuar ios trabajos en tanto 
no se cuente previamente con el liquido, 
lo sostiene la. minoría municipal agra­
ria. Esto lo creemos infinitamente más 

'sensato y es, desde luego, lo único digno 
de aprecio salido de la reunión a que 
aludimos, en la que, habiéndose plan­
teado el asunto en forma tan sencilla, 
no ha podido comprenderse, por los que 
están llamados a conocerlo y siguen ig­
norándolo.

De una forma o de otra, el lector verá 
que todo son yerros, tropiezos e indeci­
siones. En el asunto de las aguas no se 
adelanta un paso. Aunque el alcalde 
hable de oponerse a las «concesiones di­
rectas» y a los «monopolios», anticipan 
do grandemente los acontecimientos, ya 
que, hoy por hoy, esta húmeda cuestión 
no la tomaría nadie a su cargo ni si­
quiera a peso de oro.

merece comentario, de la tan debatida 
y tan desgraciada cuestión del paro 
obrero.

Sin embargo, lo acordado no respon­
de a la urgencia que, según nos consta, 
requiere en Motril la solución. Eso de 
encargar a la Comisión del Paro que 
confeccione el programa de las obras a 
realizar es cosa tan elástica, tan par­
simoniosa, que no resulta admisible. 
Los estudios y los programas se quedan 
para las cosas y los asuntos que requie­
ren una tramitación larga o que no in­
teresan a nadie. En lo de la crisis de 
trabajo, que es una pupa viva, no son 
las dilaciones lo que procede, sino las 
prisas; no la calma, sino los agobios de 
tiempo.

Otros pueblos, puede que se hallen en 
la dificultad insuperable de atender al 
problema. En Motril, no obstante, el 
hecho no es tan grave. La ciudad cos­
teña, o su Municipio, mejor dicho, tiene 
fama de lograr ingresos muy saneados 
y de poseer un rico presupuesto muni­
cipal.

Labor de buenos administradores se­
rá, pues, hacerle alcanzar a todo, y, prin 
cipalmente, a remediar la falta de tra­
bajo.

La actuación de aquella Gestora que 
comienza, está en el preciso momento 
de marcar un rumbo, en el instante de 
adoptar un sistema de trabajo y de re­
gencia que sea norma de acertada con­
ducta, o yerro sin salvación. Es ahora 
—cuando aún no ha modelado su traza, 
por lo reciente de su constitución, cuan­
do todavía no han cobrado empuje sus 
acuerdes—el momento más indicado 
para adoptar un sistema de gobierno 
municipal que quite a los motrileños el 
mal sabor de boca dejado por otros an­
teriores.

GLOSA POLITICA

DICE VEINTICINCO IROS
En la hennosá finca de los Mártires, 

propiedad del opulento capitalista M. 
Meersmann ha terminado la instala­
ción de un valiosísimo Museo, construi­
do en un edificio de nueva planta.

—Por falta de número no celebró se­
sión la Junta de Asociados, .que se ce­
lebrará en segunda convocatoria maña­
na, a las diez.

Concurrieron a la alcaldía ql alcalde 
y los señores Jutglar, Moreno, Perales, 
Caro Riaño, Garrido Atienza, López Sáez 
y Ganivet.

•—Frente a la playa de Motril fondeó 
el vapor «Cabo Quejo», que descargó ral 
les y cargó azúcar para los puertos de 
Levante.

—En el teatro Calderón de la Barca, 
de Motril, se anuncia para fecha próxi­
ma el debut de la compañía cómico-lí­
rica dirigida por el primer actor don 
Emilio Gaseó.

—En el teatro Cervantes se represen 
tó el drama de Zorrilla «Don Juan Te­
norio», con un lleno enorme.

La obra fué escuchada con la mis­
ma atención de siempre, siendo muy 
aplaudidos sus intérpretes, al final de 
todos los actos.

No obstante ser la compañía Guardón 
de género chico, es lo cierto que el «Te­
norio» resultó muy acertadamente pues 
to en escena.

Vicente Mauri interpretó discretamen 
te el principal personaje.

La Sánchez Jiménez hizo una Doña 
Inés tentadora.

Codeso hizo reir de veras en el ini­
mitable Ciutti.

—En el exprés de la noche salió pa­
ra Madrid el joven catedrático de His­
toria Natural y Fisiología de este Ins­
tituto, don José Tabeada.

—La grave y terrible enfermedad que 
venía sufriendo desde hace veinte días 
el senador por esta provincia don Rafael 
Jiménez de la Serna, tuyo fatal desenla 
ce a las dos y media de la tarde.

Al divulgarse la noticia del falleci­
miento produjese en todas partes peno­
sísima impresión. Descanse en paz.
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QUE tE PARECE k USTED..,?
«600.000 pesetas para adquirir una 

isla destinada a colonia de vagos y ma­
leantes.»

Y mientras, los obreros que no son 
vagos ni maleantes, tomando el sol por 
falta de dinero para obras.

¡Ventajas de ser vago y de malear! 
¿No lo sabían ustedes?

* * *
«Una comisión de ciegos pretende en­

trevistarse con el ministro de la Gober­
nación.»

Vamos a  quitarle la reciprocidad al 
verbo y a dejarlo en que el ministro 
seria el único que podría verlos, porque 
a los ciegos les iba a ser bastante difí­
cil ver al ministro.

* * *
Declaraciones políticas:
«Con la resolución de la crisis, el blo­

que gubernamental sigue tan unido co­
mo antes.»

«Todos los esfuerzos son para mante­
ner el bloque.»

«Las fuerzas que integran ei bloque...» 
Mucho cuidado con mover tanto el 

bloque, que a lo mejor se parte y hunde 
al más confiado.

* í:
Dice el señor Lerroux que no habla 

en la Cámara «porque causaría un daño 
irreparable a la República».

Si, tiene razón don Alejandro. La Re­
pública está tan falta de médicos que 
curen los males políticos, que es prefe­
rible sufrir el dolor en silencio a poner­
nos en manos de veterinarios.

*  *  *

En la Cámara:
«El interés de S. S. es un interés mo­

nárquico.»
¡Vaya! Una nueva fórmula de inte­

rés. De aquí en adelante, el interés se 
dividirá en simple, compuesto... y mo­
nárquico.

El crítico de turno.

C A L V O S
SI QUEREIS RECOBRAR
<-----—EL PELO-------->

USAD LA MARAVILLOSA

lo c ió n  S R f i t lü
QUE SE VENDE EN LA FARMACIA 
SUEIRO -------------  GRAN VIA, 13

El señor LerrotiK ha dicho,..
Era obligado que el jefe de los radi- J 

cales hablara, cuando menos para refe­
rirse a sí mismo, ya que no a la cues­
tión política en general y a los inciden­
te- del juego, en particular, tratando 
de prestar con el silencio un nuevo ser­
vicio a la República, según su propia 
confesión reciente. Era lógico que Le­
rroux hablara, aunque fuese poco, sí. 
Y ha hablado. El señor Lerroux ha 
dicho...

El lector lo sabrá seguramente. Las 
declaraciones de los hombres públicos, 
máxime si llegan a estar tan altos como 
don Alejandro lo está, logran una reso­
nancia difícil de igualar, y, desde luego, 
imposible de superar. A la hora pre­
sente, es seguro que, en toda España, 
no se ignora lo que el ex presidente del 
Consejo y ex ministro de Estado ha 
sabido contar a los periodistas, con el 
aire sincero que caracteriza sus con­
versaciones y con la franqueza perso­
nal que ha sido norma de toda su ac­
tuación política.

Se habían hecho cundir, últimamen­
te, en torno a la figura del jefe radical 
unas especies desconcertantes y que, si 

\ a alguien pudieron sorprender, a la in­
mensa mayoría de los españoles no hi­
cieron sino una cosa: extrañarles.

Se había llegado a decir que el señor 
Lerroux se disponía a irse al extranjero 
y a dejar la jefatura de su partido: del 
partido que él fundara, que él mantu­
viera incólume al través de los contra­
tiempos y de dificultades insuperables, 
y al que un mal hado amenaza ahora, 
con motivo de los últimos incidentes, 
que tanta resonancia han logrado.

Un periódico monárquico, el más im­
portante de España, llegó incluso a pu­
blicar la fotografía del sustituto del se­

ñor Lerroux: la del señor Alba, presi­
dente de las Cortes, asegurando que éste 
se encargaría en lo sucesivo de«diriglr 
a la grey radical.

Sin embargo, la palabra terminante 
del señor Lerroux ha deshecho las du­
das, como el Sol barre a la niebla.

«—Mientras yo viva y quiera, el único 
jefe seré yo. Además, conviene aclarar 
que no he pensado en salir de España; 
que tendría • muchas cosas que decir; 
y que si no las digo es por servir al ré­
gimen y a nadie más.»

Con estas palabras tajantes, poco pro 
picias a la rectificación, ha fijado el 
señor Lerroux su posición, después de 
la salida del Gobierno, en la que lo 
acompañó don Juan José Rocha.

Para los que esperaban, tal vez, otro 
silencio absoluto, otro nuevo «silencio 
de Lerroux», como antes se dió en lla­
mar al mutismo de don Alejandro en la 
época de las Constituyentes, el hecho 
ha sido una sorpresa rotunda.

Claro es que el señor Lerroux sabe 
mejor que nadie lo que significa la cam 
paña contra él desatada y que ha po­
dido determinar su caída ministerial. 
«Todo lo que se discute tiene importan­
cia», reza un adagio viejo. Y el señor 
Lerroux es, actualmente, lo más discu­
tido, lo más traído y llevado, el hom­
bre que inspira más criterios contra­
dictorios y más opiniones encontradas.

Quienes, con capa de amigos, más 
acentuada estos últimos meses, durante 
su preponderancia en el Gobierno, le 
combaten ahora con saña y sin piedad, 
ignoran, acaso, que es así como no lo­
gran hacerle decaer y como pueden con 
vertir la caída en una subida nueva, 
llena de empuje y vitalidad.

AYER, DÍA DE LOS SANTOS

E m o c ó n  y  t r i s t e z a
Como todos los años, noviembre hizo 

ayer su entrada trayendo dentro de sí 
la Fiesta de los Santos y siendo víspera 
del lúgubre onomástico de los Difuntos, 
que hoy lo celebran.

El ambiente estuvo cargado, desde 
primera hora, de emoción y de tristeza. 
Amaneció sin sol y los nublos reinaron 
luego durante la jornada completa.

Excusado es decir que las campanas, 
con su redoble monótono, con su sonar 
continuo, triste y parsimonioso por ex­
celencia, estuvieron haciéndonos saber 
continuamente que era día de los San­
tos y que había llegado el momento de 
olvidar, por unas horas, las frivolida­
des, e incluso ios trascendentalismos de 
la vida diaria, ahita de cosas muy fú­
tiles o muy graves, para pensar en los 
que ya se fueron; en los que viven y 
respiran Eternidad, formando una gran 
familia dentro de la cual todos tenemos 
deudos.

El movimiento de la ciudad estuvo 
algo desanimado, aunque la tradicional 
visita a la Necrópolis se cumpliera con 
fervor, hecho que no acusa, por otra 
parte, perfilen nuevos ni nuevas nor­
mas, ya que ayer se trató únicamente, 
como era obligado, do seguir interpre­
tando un trío invariable, con el que no 
cuenten las novedades ni las sorpresas.

Cabe registrar, como acontecimiento 
inesperado, la ausencia del Tenorio por 
estas latitudes en el año presente. Don 
Juan no quiere nada con los granadi­
nos, o los empresarios no quieren nada 
con Don Juan. ¡Vaya usted a saber! Lo 
cierto, lo indudable, es que el burlador 
no ha referido aquí este año sus con­
quistas, y que Don Gonzalo no ha po­
dido aparecerse, y que Don Diego se ha 

| visto privado de lamentarse.
¿Qué pensará Zorrilla, que celebra su 

j día, como lo celebran todos los difuntos, 
j viendo que Granada, enaltecida por él 
sebre todas las cosas, se ha olvidado de 
él mismo y hasta de su Don Juan, in- 

[ mortal y universal? No sabemos. Segu­
ramente, nada bueno. Pensará, acaso, 
que tenemos descuidos imperdonables y 
que no hemos sabido apercibirnos de 
que Den Juan le es a noviembre indis­
pensable, cuando menos, como las cas­
tañeras y los gabanes.

Ayer, primero de noviembre. Día de 
loe Santos, como todos los años, rela­
cionado con la fiesta, no ocurrió nada 
más digno de mención.

CUARTILLAS MADRILEÑAS

El ¡ivierno encima
Este Guadarrama, deleite del pueblo 

madrileño, en los dias ardientes del es­
tío, goce de los deportistas invernales 
en los ventisqueros helados, ha inicia­
do su gran ofensiva sobre la capital. Las 
bravas y agrestes cumbres aparecen cu 
biertas de nieve. El viento cae sobre 
Madrid helando las palabras. Y he aquí 
cómo los gabanes dormidos entre el 
arrullo de las naftalinas en el fondo de 
los armarios resucitan apresuradamen­
te. En puertas de las casas de empeño 
muchas gentes esperan, abrigándose en­
tretanto con la papeleta que sirvió para 
una noche de amena «tranca».

Gran tragedia esta tde un invierno 
imprevisto. El olor a naftalina denun­
cia a las gentes y quién pretenda en es­
tos días pasar como nuevo un gabán se 
reirán de él. Ya en todo' el invierno po­
drá presumir de ropa flamante. Todo el 
mundo ha olido que aquello se defen­
dió ¡contra la polilla gracias a manos di­
ligentes y chapaprietistas, y decimos así! 
porque la naftalina es a la ropa lo que la 
ley de restricciones al Presupuesto: cues 
tión de economía pública lo uno; de eco 
nomia doméstica lo otro.

Sin embargo, el invierno oficial no há 
empezado. Lean ustedes el termómetro. 
Asomen a la calle sin abrigo y veremos 
la tonelada de aspirina que será necesa­
rio ingerir para resolver el costipado. 
No imperta. Hasta el día 1 de noviem­
bre, festividad de todos los Santos, no se 
enciende la calefacción. Si este día el sol 
brilla radiante y existen temperaturas 
de quince grados, se enciende la ¡calefaci 
ción. Así lo manda la ordenanza. Antes 
ni un miligramo de antracita.

Iniciado el invierno ya podemos espe 
rar durante muchos meses. Las castañe­
ras han instalado sus puestos en las bo 
cacalles. Sustituyen a los tenderetes de 
refrescos. Los cafés aparecen llenos de 
humo y de gente. Los tranvías atesta­
dos. Son las penalidades del invierno. 
Resignación. Al empezar la estación fría 
.desee/.nos a nuestros lectores buenas 
suerte.—J. de R.

MORTUORLAS DE CARTERA y recorda-
i

torios ilustrados, en esta Imprenta, i

Con el cuadro de descuentos
QUE PUBLICAMOS A DIARIO

PUEDEN LOS LECTORES CONSEGUIR 
BENEFICIOS SUPERIORES 

A LO QUE LES CUESTA EL PERIODICO.



COMENTANDO UN SUCEDIDO
/

A  P IE  Y S IN  D IN E R O
' Parece ser que en Madrid se han que­
dado abandonados muchos de loa entu­
siastas que acudieron a) mitin del cam 

jjo de Comillas. No podemos ocultar 
nuestra simpatía por estos hombres de 
buena fó que han venido u pié y sin di­
nero, como intrépidos «giobc-trot-ters» 
del azuflismo. El entusiasmo romántico 
por escuchar al Tita Rulo de las Iz­
quierdas, les han dado la energía ne­
cesaria para recorrer, diez kilómetros, 
«cincuenta kilómetros, cien kilómetros... 
¡Maravilloso alarde ele energía depor­

t a s  y no iterarse de casi nada, por la 
distancia. ] " las molestias de una ex­
cesiva müí ‘.iid que nunca huele bien 
_ q i vaho tembló de burgo podrido que 
ha llenado a Madrid durante unas ho­
ras-am én  del estilo gongorino peculiar 
ele este implacable orador. No SO puede 
pedir mayor espíritu de sacrificio ni me 
jor buena fé.

Lo más triste ha sido el epílogo. El 
orador se ha marchado a su hogar bur 
g.ués, a hacer gárgaras, por prescrip­
ción facultativa, para cuidar una de

DEL GOBIERNO C IV I I

tiva, que hace esperar grandes cosas esas faringitis tan molesta para las ora 
dé la resistencia de la raza! Si por píi- dores, los señoritos dilitantes qtie la po- 
ladear ese buñuelo dé viento sonoro ! ui,iquería, alevinas de cacique, tanto ru 

{fiié es cualquier discurso político, reali- : rales como urbanos, desabárecieron en 
zan este record extraordinario, ¿qué no sus automóviles; las camionetas reex- 
harían con ooüsdta de algo que tuviera ,dleron a los provlncianos entusiastas
verdadera importancia? y más o menos pudientes y al llegar la

Son los milagros del entusiasmo^-que ^  se quedaron so.los ell medlo dc la
no sori menos estimables que los de la con aiKúm apetito y sin ningún di
t e - .  Los espíritus n e n i a n  creer en precisamente log más ilusionados,
sigo porque si no se sienten mortal- hab)an puesto m4s y
mente vacíos. Cuando nos han arran . en la aventura. Ha sido
cadó a nuestros viejos dioses del P ^ a -  hachazo ra muchng entusiasmos 
miento en seguida nos dedicaban a bus realidad para los más so­
c a re s  sustitutos. Es la embriaguez que, \ hambre v a la
seguh Baudelaire, necesitamos para no baba,án ------------ . . . .
aburrimos excesivamente. Hay que es- desengaño en la boca: ¿Valía
ta r  ebrios de algo... En nuestro tiempo '
a la embriaguez del amor, de la gloria 
y del vino, preferimos la embriaguez de 
la política, aunque como se ha visto es 
la borrachera de la más peligrosa es­
pecie que puede atacar a los pueblos.

la pena, camaradas?
Y es que la hora de la realldad no es 

nunca romántica: es tfea, minúscula, 
ramplona, y cominera. Y los hoteleros,

El gobernador, diflor Lójpfez Montó» nos 
dijo ayer que siendo necesaria la am­
pliación de la Comisión gestora de 
Otlevcjar, habla ordenado al señor Al- 
varez Casi illa que marehitru a dicho 
pueblo para dar posesión a dos nuevos 
gestores que han sido nombrados con tal 
objeto.,

Añadió que le habla visitado el ex al­
calde don Ricardo Corro Moncho, para 
miéresurle la libertad del preso natural 
de Malucona Rafael Gutiérrez López, y 
como se hullíibu a sil disposición no ha 
tenido dificultad el señor López Monis 
en decretar su libertad.

Agregó (il gobernador que también 
había decretado la libertad del detenido 
señor Linares Vínolo, de Albuñol, una 
vez que éste había hecho efectiva la 
multa que se le Impuso, y por la cual se 
hallaba recluido.

Y no tuvo más noticias para la Pren­
sa.

TRAZOS Plí MEDIA PLUMA

Los grandes problemas de la 
juventud española

C O R R E O S

Adiiiiiiislracidn Principal de

Por acuerdo del Consejo de ministros, 
el interés anual que abonará la Caja 
Postal de Ahorros a sus imponentes se­
rá el 2,50 por 100 a partir del primero 
de octubre de 1935.

Para adaptar la organización de la 
Caja a lo dispuesto en el decreto del 27 
de septiembre último, per acuerdo del 
Consejo de Administración, se eleva el

los cafeteros y los taberneros son seres, del capital por el que ha de abo-
Esta obsesión nos parece ingénua a no ,c;on seres filantrópicos ni mártires

quienes tenemos ya el colmillo retor- ¡ im ideal político. Ni ninguno de las
«cido y estamos en el secreto de Polichin | demás tampoco...
(da de los grandes figurones políticos. ! Sin embargo, en este episodio pinto- 
En fin, más absurdo es coleccionar se- ¡resco, hay una ejemplaridad muy apro 
líos de Correos... ¡ vechable para el pueblo—el que eterna-

No pretendemos actuar de agua-fies- ¡ mente va a pié y sin dinero a todas las 
tas ni de apagaluces de ese entusias- j aventuras— A la hora del esfuerzo y 
mo popular capaz de recorrer grandes del sacrificio, hasta la última gota de 
distancias, con una alimentación de- sangre; después, en las apoteosis, y aun 
masiado fugaz, para acabar por llegar el triunfo dc la «Idea» el que se queda 
a un sitio muy incómodo ver desde lejos en la cochina calle, como un perro va- 
un señor con gafas y escuchar unas pa- i gabundo, es siempre el mismo.
labras; una suma astronómica de pala Emilio Carrcrc.

PERFIL DEL DÍA

U f J  S E C U E S T R O
Como en las películas de «cine», ae- 

c^entadas y casi siempre difíciles de 
comprender, los españoles acabamos de 
vivir ahora la referencia de un secues­
tro, cuyos detalles sobrecogen el ánimo 
e invitan a reflexionar grandemente.

por regla general, las dos personalida­
des que denuncian.

Los secuestros sólo se conciben en las 
pantallas de los baratos salones de cine­
matógrafo, en los que aún siguen ex­
hibiéndose «films» truculentos, con un 
criterio estrecho de lo que el «cine» es 
y representa. Y es más cuerdo pensar en 
esa angustia pecuniaria dc los fami­
liares de la loca, capaz de determinar el 
encierro ds la enferma por cuenta pro-

De él ha sido testigo atento, mudo y , Pia- sin confiar nl '° s P™cedimien- 
como adolorido, la industriosa Lérida, t03 .ni en e l , trat0 ^  los manicomios 
estremecida por el vibrar de sus fábricas ,y ^lavaí° .S, 1 eCUIílr_„a CU1~
y abrigada, en este frío mes de noviem­
bre, por sus inigualadas confecciones de 
algodón y lana.

Los periódicos, con su claro criterio de 
lo sensacional, con su competencia para

dado de los particulares costosos.
De todos modos, insistimos en que, 

hoy por hoy, sólo cabe hablar de esto 
en hipótesis. Serán los jueces, auxilia-

juzgar y preferir lo que al público satis­
face en la época presente, un poco ma­
terialista y un mucho vacía, han conce­
dido ai suceso una extensión superla­
tiva. Nos lo cuentan con señales, desde­
ñando el extracto y prefiriendo la am­
pliación, cuantío a los rotativos del día, 
si algo les interesa hoy, es circunscri­
birlo todo, sirviendo las noticias con­
centradamente, en grajeas periodísticas, 
para decirlo con frase de botica.

Lo ocurrido debe saberlo ya el lector, 
y nosotros hemos de ahorrar, por tanto, 
una repetición innecesaria. En síntesis, 
puede referirse diciendo que, por la vir­
tud, siempre paradójica, de un anóni­
mo, la Policía tuvo noticias ele que una 
joven se hallaba recluida o secuestrada, 
en determinado lugar. Personados varios 
agentes en el sitio que se indicaba, lo 
comprobaron con facilidad. En efecto: 
allí había una joven. ¿Secuestrada? A 
primera vista, la duda era imposible. 
Cierta gran puerta ele hierro la guar­
daba y todo hacía entender que la mu­
chacha en cuestión no tenía con el ex­
terior comunicación alguna.

Sin embargo, el asunto estaba llama­
do a tomar, poco después, otro cariz dis­
tinto. Según las declaraciones prestadas 
por quienes se dicen familiares de la 
interesada, ésta sufre de enajenación 
■mental, y, si en efecto estaba recluida, 
ello sé debía a su misma locura peli­

llo r intereses a 10.000 pesetas.
Se crea una nueva modalidad de li­

breta condicionada a plazos de seis me­
ses y un año, que devengarán, respecti­
vamente, el 3 y 3,50 por 100 anual.

Granada 1 de novierlibre de 1935.
El Administrador principal.
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LA L O T E R I A

suerte
Granada se vió ayer favorecida pol­

la suerte. No es la primera vez que la 
diosa Fortuna derrama sus preciados 
dones sobre esta tierra, y ayer lo hizo 
de forma relativamente abundante. El 
tercer premio, encarnado en el número 
10.166, «tocó» en nuestra capital, y la 
suma que a él corresponde es de 35.000 
pesetas, cantidad que no se sabe si se 
repartirá o no equitativamente, porque 
hasta ahora se ignora quién o quiénes 
sean los favorecidos. Nada sabían de 
ello en la Administración de la Puerta 
Real, donde fué vendido el simpático 
numerito.

Y al hablar de lotería, hemos de ha­
cer un comentario.

Venimos publicando un anuncio de la 
Lotería núm. 15 de la Plaza de Europa, 
de Sevilla, cuyo administrador don Mi­
guel Escamez, previene a su numerosa

Al evolucionar ei mundo, lógicamente 
han evolucionado todas las generaciones 
y el modernismo se ha ido apoderando 
del universo, haciéndole vivir una vida 
tan distinta, tan material y espirilual- 
mctite distinta de la de hace un siglo, 
que nadie sabe hacia dónde va, ni de 
dónde viene, y ni hasta quién es, y p i ­
qué está aquí.

Muchos países se han preocupado do 
esa ola de renovación y dé esperanzas, 
pero todos esos pulses que se han dis­
puesto a solucionar ese problema tan 
arduo para la humanidad, se hart (mo­
dado boquiabiertos, cuando se han dado 
perfecta cuenta, de que hay cosas que 
no tienen solución, y una de esas cosas 
es el problema de toda una juventud 
nueva y moderna, con ese modernismo 
de i siglo XX.

España, o mejor dicho, sus Gobiernos, 
nunca se han preocupado del proble­
ma dc la juventud, nunca han mirado 
hacia el porvenir y rnrnsa se han moles 
tado eñ dejar un omino, siquiera sea lo

suficientemente' claro, para que sus 
hombres llegaran a ser algo. De todo 
ese descuido sufre hoy las consecuencias 
nuestro país, y como nuestro país, otros 
muchos países.

Pero nos limitaremos a  España, la pa 
tria que nos interesa por ser nuestra, 
y a la que debemos prestar nuestros 
afanes y nuestros desvelos.

Si un solo gobernante se hubiera pre­
ocupado por la juventud española, Espa 
ña no sufriría la conmoción social y 
política, que está padeciendo un siglo 
tras otro siglo.

Una juventud pujante y fuerte, es 
la que puede dar un impulso enérgico 
y determinativo de una era de prospe­
ridad a un país, y desgraciadamente, la 
juventud española carece de esa pujanza 
tan necesaria para levantar a España y 
llevarla gloriosamente de mar a mar, 
no con las armas, ni con banderas tre­
molantes, sino con la bandera y con las 
armas de la ciencia, de la industria, del 
comercio y de todo cuanto significa tra ­
bajo y progreso.

¿Quién se ha molestado en meditar 
un poco sobre el porvenir que se ofrece 
hoy a  la juventud española? ¿Quién 
se ha detenido un instante a cavilar so 
bre el futuro de España con una ge-

dos por la propia Policía que descubrió t , . , . , . .
el hecho, los encargados de ponerlo en ^ " M a q u e e n  el sorteo de la próxima
claro y de averiguar la ficción o el cier­
to dramatismo de los inculpados, que, 
a creer a los periodistas, están magní­
ficamente conceptuados en el escenario 
del incidente.

Mientras llegan nuevas referencias 
del caso triste, bueno es suponer que 
Lérida ha estremecido sus muros y sus 
calles con la actualidad de la noticia, y 
que los ciudadanos de allá, industriosos 
ellos y madrugadores, entre el vibrar de 
las fábricas y ,1a niebla de noviembre, 
se habrán estremecido ahora viendo có­
mo se les hacia presente un secuestro 
violento que parece de «cine» y es de 
verdad.

M. Santaella Pérez.

Aprovechando el paso por esta plaza, 
en tournée artística, de Mr. Estónne, 
acompañado de la célebre médium de 
las ilusiones electrizantes miss Yolanda, 
esta Sociedad ha organizado para ma­
ñana una gran velada.

Tendrá lugar en los salones de esta 
Sociedad y en ella los indicados artistas 
presentarán sus colosales números de 
magia e ilusionismo moderno.

Navidad habrá de dar el premio mayor, 
el de los treinta millones.

Esta afirmación del señor Escamez 
nos «escama». ¿Será que habrá suñado 
con repartir esos millones, y que por 
arte de sortilegio se convierta en rea­
lidad su profecía? Hay que adquirir pol­
lo menos un decimito en su Adminis­
tración, por si se cumplen sus pronós­
ticos. Además de «confiar en la palabra» 
que en ello ha puesto el lotero sevillano, 
hemos de animamos ante un hecho sig­
nificativo.

En ei sorteo de ayer, el premio mayor, 
correspondiente al número 42225, ha 
«caído» en Sevilla, y ¡qué casualidad 
que ha sido vendido en la Administra­
ción de la Plaza de Europa!

Tan sintomático es esto, que no du­
damos ya de que también se venda en 
ella el premio de los treinta millones. 
Hay que tener, como el buen profeta, 
conocimiento y deducción de lo por­
venir por lo presente, y pensar que en 
fecha no lejana seremos ricos, si pe­
dimos algún billete o décimo al lotero 
sevillano señor Escamez. El oráculo de 
la suerte nos lo anuncia.

neiaclón de jóvenes sin esfuerzo pro­
pio ni ajeno, jóvenes que llegarán a la 
madurez ele su vida, sin la fuerza ne­
cesaria para realzar a nuestra patria?, 
Nadie. Nadie ha sabido de tales proble­
ma:;, y nadie sabrá nunca que existe 
una juventud deseosa de ilegal’ al sacri­
ficio para brindar un futuro glorioso a 
España.

Pero, ¿quién se ha acordado de la Jiu 
ven! ud? Alguien diría qué bastante te­
nemos con los problemas políticos, con 
ios sociales, con todos esos problemas 
que azotan a  España. Al decir ésto, an­
tes lia y que detenerse a meditar un poco 
sobro los antecedentes de esos proble­
mas. ¿Quiénes son los que principálmen 
te producen problemas políticos? La 
juventud. ¿Quiénes son los que produ­
cen problemas sociales de suma gra­
vedad? La juventud. ¿Quiénes soñ los 
hombres del mafniña que habrán dé reí 
gen tar los destinos dc España? La juven 
tud. Y alguien se preguntaría, ¿pero es 
posible que una juventud sin fuerza, sin 
estímulo, pueda gobernar a un pueblo? 
¿A dónde iría entonces ese pueblo?

Pues esas preguntas debían hacérse­
las los que tienen la obligación ineludi­
ble de velar por el porvenir de España, 
y al velar por el porvenir de nuestra 
patria, velarían por el porvenir de una 
juventud, ansiosa de dichas y prosperi­
dades.

Los grandes problemas que azotan a 
la juventud española no es cosa qüe po­
dríamos citar en un solo artículo, y por 
ello, lo dejaremos para otros sucesivos. 
La juventud española necesita hoy de 
un elixir vigorizante, que haga de los jó 
venes de hoy, unos hombres decididos y 

| enérgicos, para enfrentarse con los mu 
i chos problemas que se le pueden presen 
i tar a España con el transcurso de les 
' años.
| Hay que educar a ese pueblo joven con 
1 las miras siempre en un porvenir, edu­
car toda una generación que radica en 
la cultura del pueblo.

Al pueblo también se le educa. El pue 
blo tumultuoso, el pueblo que es capaz 
do grandes cosas, no es el pueblo deí 
hombre maduro, es el pueblo del joven, 
es esa legión de la juventud española, 
que en vano espera días mejores para 
sus afanes y sus esperanzas.

Rafael Comesaña Bendala.

PARA LAS DAMAS

Con los pies desnudos

grosa y a la imposibilidad económica 
de sus deudos para costearle una pen- ¡ viamente invitadas, 
sión y una estancia decente en cual- ’ 
quier mediana casa de salud.

¿Verídico el relato? ¿Fingido? No pue 
de determinarse de momento lo que , 
haya de veraz y lo que exista de fantás­
tico. Ño se conoce aún ni siquiera el 
dictamen de los médicos sobre la lu- ¡ 
cidez o el trastorno de la presunta se­
cuestrada, y ya decimos antes que el 
décidirse a juzgar es aventurado y pe- ; 
ligroso.

Se resiste el ánimo a pensar en la ¡ 
descarnada realidad de la noticia: en la 
seca certeza de los hechos tal y como 
anónimamente fueron denunciados, por 
un puritano o por un torpemente inte­
nsado en la contienda, que suelen ser,

JOYERIA FAJARDO — De F. García.
El espectáculo promete resultar fas- Zacatín, 9. Tel. 2520. Precio fijo—Casa 

tuoso y de una gran fuerza emotiva. de toda seriedad, con extenso surtido de 
La entrada será reservada para los joyas, platería, relojería y artículos pa- 

socios de esta entidad y perosnas pre- ra regalos. Insuperable en precios, gus­
to y calidad.

TELEFONO NUM. 2377
Trabajos de Cromo y Fotocranio para toda clase de industrias. 
Presupuestos y modela je gratis. Calendarios. Acciones y Re­
lieves. Procedimiento Offsset a gran tamaño para carteles.

Dejemos que las originales o las in­
genuas se paseen por las cailes con los 
pies al descubierto.

Su atrevimiento no sirve ni a la higie 
ne, ni a la belleza, ni al pudor. No es 
tan fácil mostrar los pies al desnudo. 
Por regla general una mujer bonita no 
gana nada con esa exhibición de su ana 
tomía. ¡Cuántos pies deformados exis­
ten por el calzado excesivamente estre­
cho, que ha estropeado la estructura de 
nuestras extremidades! Y muchas mu­
jeres, cuidadosas en lo demás, no han 
prestado ni prestan a les pies la aten­
ción que exigen. ¡Cuántas hay que ig­
noran hasta ei modo cómo deben cortar 
se las uñas y hacer desaparecer los pe­
queños defectos aflictivos para la esté­
tica y, además, muy molestos!

x x x
No os cortéis nunca, señora, las uñas 

con tijeras, sino con pinzas de forma 
especial (parecidas a las de las manos) 
y muy cortantes, que den una línea am­
plia, redonda, sin enganches y sin dejar 
sobresalir punta alguna capaz de heri­
ros. Atención sobre todo con la parte 
que linda con la carne; redondeada allí 
hábilmente la uña para evitar que se 
clave.

Si es conveniente mojarse los pies, co- 
j mo el resto del cuerpo, por lo menos una 
vez al día, la permanencia larga en 

I agua tibia ablanda las uñas, que se 
i vuelven frágiles y sin brillo. Conviene, 
i a la salida del baño, loeionarse vigoro- 
1 sámente los pies con agua de Colonia o 
j con alcohol, que pone más firme la epi- 
\ dermis.
\ Después, engrasad el nacimiento de 
la uña y apartad las pieles, empleando 
para despejar la línea un instrumentito 
de hueso o de marfil, como procedéis 
con las manos.

La marcha no deja de afectar a la 
planta de los pies y los talones, forman 
do una capa dura. Esa piel dura se re­
media utilizando la piedra pómez, 

x x x
Un pie limpio no es necesariamente 

un pie elegante; pero, ¿acaso el arte no 
ha nacido para acudir en socorro de la 
Naturaleza...? Para acentuar la transpi­
ración de vuestra epidermis y que apa­
rezca la tenue red de vuestras azula­
das venas se marcan éstas con lápiz azul 
mediante ligero toque.

Y no olvidéis de pulimentaros las uñas 
No debe emplearse un barniz demasia­
do vivo; debe, empero, estar dentro de 
la misma gama que el de las manos, pe­
ro en tono más sostenido.

Así cuidado, adornado, embellecido, el 
pie podrá calzarse con sandalias de ciii 
tas simétricas a la moda de hoy. Y el 
príncipe Encantador podrá acechar, em 
tre las Cenicientas, la que al correr pier 
da su zapatito. Pero el príncipe se ha 
hecho ahora exigente y exigirá para que 
le guste y conservarlo otras muchas cua 
lidades en la mujer que haya escogido.

Mmc. Rosaure.

C  R Ú N I C A
Nos ofrece esta semana la historia del 

sensacional «afíaire» del juego en Espa­
ña, desde su iniciación hasta la caída 
del Gobierno, con numerosas fotografías 
de la borrascosa sesión del Congreso, dei 
desarrollo de la crisis y de las andanzas 
de Strauss en nuestro país.

Sobre el mismo asunto publica un in­
teresantísimo reportaje sobre la estan­
cia de Strauss en Barcelona y una en­
trevista con Joaquín Gasa, promotor de 
boxeo, que en España introdujo a Da­
niel Strauss en el mundo de los negocios.

Además: La guerra italc-etíope; ma­
pas y fotografías de las nuevas opera­
ciones. — Aventuras de la señora Ma­
nen, espía etíope, que fué auxiliar del 
coronel Lawrence. — Una hora viendo 
vestir a las estrellas. — Lo que se apren­
de en una tertulia de mujeres. — Pagi­
nas de buen humor. — Continuación de 
la novela «Trini». — Y el segundo capí­
tulo explicativo de cómo cualquier lec­
tor puede averiguar el camino de su vi- 

: da por las rayas de la mano.

IN FO M G IH  M l M
Servicio ele la plaza para hoy.—Infan­

tería: Guardias del polvorín de San Mi­
guel y Comandancia militar.

Artillería: Guardias de Estación, Es­
colta, Cárcel c Intendencia.

Capitán de día, don Angel Llimas He­
rrera de Artillería ligera núm. 4.

Imaginaria, capitán don Eduardo Gar 
cía Jiménez, del regimiento Infantería 
Lepanto núm. 2.

Vigilancia, los Cuerpos de la guarnid 
ción.
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Sorteo celebrado a y e r  en Madrid
I> K K M I O H M A  Y  O IIE  S
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$  1.500 
^  1.500 
^  i 500 
0 1.500 
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$  1,500 
$  1,500 
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^ . 1500 
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Sevilla,
San liando r.
GRANARA, Eibar, La Linca, Linares, Talavofa do la Reina. 
Vlllafranea de) Pmmdés, Madrid, La Linea, Andújar, Santander. 
Madrid, Jerez, Málaga.
Santiago.
.dfeüta; San Sebastián. Alicante, Barcelona.
La Unión. Madrid, liare clona, Oviedo, Zaragoza, Valencia. 
Madrid, Eslcpona, Barcelona, Huclva, Bilbao, Valencia. 
Barcelona.
Santa Cruz de Tenerife. Barcelona. Palma de Mallorca, Alicante 
Jerez de la Frontera, Figüeras, Málaga, Santander.
Cabra.
Madrid, Palma, Barcelona, Murcia.
Madrid, Cartagena. Valencia, Murcia, Barcelona, Valladolid. 
GRANARA. Valencia, Barcelona, Gijón. Bilbao, Madrid. 
Zaragoza, Madrid, Málaga, Sanlúcar la Mayor y Barcelona. 
Sevilla.
Valencia, San Sebastián,Bilbao, Salamanca, Barcelona, Madrid.

Premiados con 300 pesetas
Unidad

Decena 

Centena
735 850 4 59 74 1 85 1 527 373 

1^000 6 84 2 3 7 551 12 2 9 8 3 9 1 9 
:?17 0  9U 805 541 59G 105 292 
f jp f t  252 840 396 671 309 405

^  Mil
j42 725 950 3 75 1 73 M7 340 

5^ no5 328 341 727 420 094 232 
^  127 829 511 3 5 7 
** Dos mi!
. 640 258 117 2 4 5 8 4 0 7 9 0 8 76 
o 768 135 884 587 372 526 070 

;! 052 603 264 545 803 462 704 
! ¡L 593 877 257 9 6 3 7 1 2 1 84 7 86 

Tres mil
563 479 145 901 572 008 998 

 ̂3  353 523 515 122 217 290 039 
1 367 055 349 2 1 8 3 6 0 9 6 7 4 1 6 

404 604 074 727 541 
Cuatro mil 

n 249 665 223 15,0 730 309 336 
:L  990 055 560 444 414 847 634 

8 776 734 557 607 363 043 
Cinco mil

359 238 257 249 532 692 647 
969 047 087-398 847 392 303 
556 166 746 738 055 547 701 
660 938 851 975 231 027 905 

Seis mil
883 533 746 6 40 1 0 8 6 6 4 921 
635 58 8461 057 625 378 462 

¡¡¡8 097 839 743 9 3 4 0 3 6 3 2 3 3 80
Ü Siete mil

760 505 012 683 727 711 542 
481 724 871 090 975 279 962 
97 5628 624

Ocho mil
766 379 635 945 652 353 383 

¡¡312 723 518 898 568 513 231 186 
460 166 092 463 692 320 449 

Nueve mil
247 973 987 366 764 238 390 
640 068 917 13 8 3 4 4 4 0 0 0 89 

130*283 928 999 812 207 085 125

Diez mil
692 203 047 603 40& 234

;!ill
J! 403

418
313
243
736

77 6 
088

630
457
555
907

939
362
838

392
799

199
752
G01

589
443
618

069
832

565
9G2
786

186
701
234

’ 986 
¡ 978 
,403
I
i 846 
¡ 361 
I 962 
¡367

! 644 
- 859 
| 290 
037

918
367
124
110

079
442
089
978

106
885
871
462

366
651
083
937
416

851
CC6
617
940

016
575
561

869
434
830
442
266

873 459 455 48G 
378 849 691 060

380 996 961 750 004 309 
770 015 101 949 912 762 
632 906 623 161 862 280 

Once mil
786 221 940 032 45 4705 
137 991 
267 626 
194 559

Doce mil
707 756 374 559 517 989 
070 292 344 661 128 944 
108 306 540 089 850 229 
032 111 466

Trece mil
784 776 308 135 619 570 
370 290 026 074 775 212 
846 954 261 571 142 109 
523 127 300

Catorce mil
737 231 991 671 426 166 
466 194 058 113 852 238 
032 042 493 346 075 305 
257 478

Quince mil
273 G45 559 458 029 496 
603 931 359 938 385 736 
495 670 944 570 487 240

665 254 399 
141 956 864 
66G 404 279

934 .132 542 
179 307 427 
757 889 661

21G 778 656 
162 752 682 
026 305 528

985 861 439 
871 969 454 
334 160 769

504 958 060 
762 995 711 
670 672 689

151 201 709 
91 9341 079 
307 490 779

967 561 726 744 765 1329 154 782 121 080 
723

Veintiún mil
830 609 340 507 131. 860 446 705 487 140

055
867
326
608

070 073 533 606 743 272 932 
092 068 229 851 904 412 400 
171 868 250 008 745 071 807

Treinta y cuatro mil

207 087 
207 738 
607 300

?

323 202 242 634 664 012 384 808 317 475 3.71 928 805 018 409 665 996 494 050 472
069 765 800 921 100 577 841 031 380 154 328 335 025 080 986 041 158 242 541 297
524 G89 923 088 270 405 470 921 597 537 790 113 330

Veintidós mil 119 802 330 058 621 290 853
600 928 779 378 537 383 203 322 055 775 Treinta y cinco mil
229 444 606 207 239 291 390 176 632 241 114 028 732 775 042 125 613 624 209 350
001 218 860 159 616 216 400 49C 846508 082 674 176 901 990 870 623 493 258 303
028 983 803 060 142 848 998 113 597 589 710 634 219 868 870 697 971 516 242 164

Veintitrés mil 434 440 960 641 507 992 399 487 725 078
395 002 765 515 025 882 509 992 157 574 071
850 450 955 309 547 961 567 408 354 10G Treinta j seis mil •
089 103 345 410 974 278 805 238 331 346 007 061 105 907 072 983 842 158 266 127
839 472 958 475 420 718 686 161 997 183 157 963 297 288 375 100 442 990 195 656
407 105 078 032 267 334 300 689 541 328 020 301 741 958

027 714 338 303 727 485 959 254

*na*¡i

700 003
099 501 437 294 991 222 054 794 585 778
333 911 103 508 0ÍD

Cuarenta y cuatro mil
203 190 793 985 232 273 304 994 526 608
321 130 250 932 082 845 208 510 879 051
800 868 562 800 202 037 423 316 627 017
074 200 657 460 091 617 629 131 755 517
287 062 701 549 194 895 377 108 066 528
708 998 494 417 030 244 246 134 455 718
716 418

Diez y seis mil
906 326 146 145 77 5418 607 408 216
462 721 738 495 343 120 072 397 170
603 790 005 443 555 792 294 829 464
202 106 537 968 644 159 922 811 594

D ie z  y  s i e t e  n »»1
836 407 543 113 276 762 465 471 964
641 404 315 622 370 206 564 858 947
686 478 394 027 615 280 359 102 963
972 092 126 026 867 754

Diez y ocho mil 
104 173 472 955 736 506 822 
575 553 518 323 272 686 559 
670 421 738 639 214 223 381 

Diez y nueve mil 
267 756 615 906 862 4.69 901 
574 035 579 695 985 815 508 
219 365 591 149 728 650 3S2 
090 321 712 163 086 336 136 
848 156 689 540 983 197 234 

Veinte mil
400 237 724 820 863 395 466 
034 222 423 045 401 665 798

378 463
141 788 
288 183

485 570 
004 112 
571 084 
619 177

536 078 
051 458

Veinticuatro mil
264 745 367 879 513 685 821 180 290 535
757 214 379 712 623 997 917 879 493 210
884 119 045 309 911.424 810 791 518 427
846 713 883 980 254 976 339 352 667 936

Veinticinco mil
435 831 419 773 343 142 799 921 590 917
672 381 971 088 575 707 744. 023 027 215
132 538 246 145 925 934 879 960 472 082
238 396 498 632 030 465 987 293 504 878
087

Veintiséis mil
660 077 514 062 135 433 805 822 710 458
487 495 626 106 524 711 361 428 613 081
311 050 848 083 585

Veintisiete mil
474 719 375 468 451 661 764 623 884 560
086 657 495 144 509 831 580 591 180 507
27 8262 245 917 810 391 241 994 049234 
838 402 145 065 840 297 972 G21 421 576 
453 809 088

Veintiocho mil
807 192 970 736 031 714 739 789 298 511
464 221 276 320 135 911 957 260 603 859
078 038 787 809 087 236 824 468 972 136

Veintinueve mil
784 104 194 950 012 223 064 942 833 421
219 140 569 714 590 620 315 743 473 926
951 367 175 761. 441 776 111 006 117 067
588 058 013 336 035 197 501 984 611 806
293 056

Treinta mil
420 118 495 177 279 050 391 684 806 828
848 394 661 477 348 238 802 247 349 894
528 303 364 704 368 421 389 653 586 2S3
058 552 230 388 761 308 220 697

Treinta y un mil
919 390 691 374 79.1 292 967 056 395 129
351 520 009 280 309 858 84 5211 567 549
914 507 973 076 440 880 20 0121 178 023
306 01 8244 098 194 287 396 277 482 986
544

Treinta y dos mi)
204 836 435 412 963 828 658 836 098 990
475 598 098 994 475 598 735 482 985 756
476 887 677 672 830 015 439 476 203 549
606 932 403 868 233 084. 050 332 572 895
522 038 418 93? 183 182 620 090 025 522
107 538

Treinta y tres mil
910 172 201 380 944 903 650 194 113 341

274
137
778
846
004

953
240
499
893

802
528
387
654

893
812
897
922
750
018

Treinta y siete mil 
858 415 303 064 349 006 433 022 .134
592 943 301 453 144 062 769 837 302
167 817 427 305 035 826 624 337 697
641 525 913 838 037 117 099 821 596

Treinta y ocho mil
991 775 566 519 011 210 523 227 545
381 226 300 303 1.04 940 265 651 416
458 147 797 107 962 011 735 337 840
732 044 413 737 360 270 425 987 624

Treinta y nueve mil
906 166 428 046 573 951 081 857
255 074 030 298 018 648 391 543
035 162 707 953 279 532 323 976
036

Cuarenta mil
524 192 059 358 127 776 070 818
899 136 239 149 156 200 986 563
349 153 934 335 609 410 001 295
632 712 438 298 634 328 180 356
223 036 643 631 936 905 876 324
231

Cuarenta y un mil
813 599 733 398 252 260 164 
650 662 922 762 077 472 780 
761 417 986 359 933 108 136 
815 772 381 264 013 944 542 
328 322 480 743 692 145 022

863 308 
522 315 
727 333 
577 682 
291 334

ANUNCIOS m  PALABRAS
FARMACIAS
José Román, Plaza de San Antón, 1. 
BARBERIAS
Salón Colancha. Departamento esp©' 

clal para señoras. Plaza Trinidad, X 
DENTISTAS
Doctor Lago.—Reyes Catolicón 
FLORES ARTIFICIALES 
El Vergel. Objetos para regalos 

tín 0. ' '
HOTELES
Alhámbra Palace Hoto*.
Hotel Londres. Acera del Casino, 18. 
Gran Hotel Inglaterra. Cettki Meilen.
R. Hotel Wásfaingtón Irving, Alhamí»* 
OTEOS HOSPEDAJES 
La Perla. CaLle de Cobas.
ZAPATERIAS
Calzados Estrany, Zacatín. 49. Unica Ca­

sa que vende directamente. 
RELOJERIAS 
Relojería Piñón.—-Mesones,
TEJIDOS
«San José». Reyes Católico*, 23. Prime­

ra Casa en Granada para géneros 
punto y equipos de novia y colegial 

COLO MERA v<
Víctor Rodríguez Rodríguez, barbe.**»*.

VVWWW, IMWWHMWWiAM

167
148
392

Cuarenta
703 379 105 918 
275 634 276 512 
315 493 843 565' 
243 352 975 135 
139 443 497 392 

Cuarenta 
723 914 102 753, 
285 380 121 364 
274 616 849 109

y dos mil
742 104 '649 546 763 
725 705 136 356 317 
769 869 676 757 694 
848 340 435 833 992 
960 23 9110 084 006 
y tres mil 
995 129 104 265 018 
304 564 739 343 033 
079 498 85 0939 084

Precios de los aceites en Sevilla
Sevilla 30.—Aceite viejo, a 88 y medio 

reales los 11 y medio kilos.
Aceite nuevo, de 67 y medio a 68 rea­

les les 11 y medio kilos.
Aceite de crujo y jabones

Aceite crujo verdó primera, de 130 a 
135 pesetas los 100 kilos.

Jabón blanco primera, de 120 a  125 
pesetas los 100 kilos.

Jabón verde, de 110 a 115 id. id.

SE RECIBEN ESQUELAS MORTUORIAS 
HASTA LAS CINCO DE LA MANAN*

wiwv?1* ■fr.wwr» a «l1 v\ imt

C I Ü T A f R O
C e m e n t o  P o r i a n é  M r t S f í o t a t

GRAN RESISTENCIA HOMOGENEIDAD ABSOLUTA

• v v v v w v v * G ñ L  H I D R A U L I C A
LA DE MEJOR CALIDAD Y MAYOR RENDIMIENTO

No hay que confundir nuestros productos con cfcros elaborados en Sierra 
Elvira. No proceden de esta fábrica los sacos que no vayan precintados 

-------- con la marca CENTAURO---------

LOS MAS SELECTOS 
SE VENDEN EN

EL KIOSCO ÜE LA (SAMEN
(A LA DERECHA, ENTRANDO)

FABRICA EN SIERRA ELVIRA 
Depósito: Plaza de la Trinidad 

TELEFONO 1-3-4-4

OFICINAS Y DIRECCION POSTAL 
C.a Genil, 63. Telegráfica: Centauro 

TELEFONO 2-0-0-7
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«hablando y observándola, sin. dejar 
^rse los sucios dedos por el pelo 
4 barba, que llevaba hechos una za- 
1 íe¡áa en cara y cuerpo una costra 
l̂igre, y no llevaba más abrigo que 

‘Piel grasicnta y destrozada en la 
'/r-  Sus armas consistían en una 
J  yun cuchillo del modelo Waz-don 

5 en la ciudad de Bu-lur; pero lo

—Teniente Obergatz— le dijo—, nos 
hemos vuelto a encontrar por pura ca­
sualidad. Ciertamente usted no hubie 
ra buscado este encuentro más que yq. 
No hay de común entre nosotros más 
que los sentimientos que pueden haber­
se engendrado por mi natural antipa­
tía y aversión a  usted, uno de los auto­
res de toda la infelicidad y privaciones 
que vengo sporotando desde hace unos

meses interminables. Este rinconcito 
£ ^ocupaba a la dama bastante ¡-del mundo es mío por derecho de des- 
t su suciedad y su armamento j cubrimiento y de ocupación. Váyase y 
.'-risa como un cloqueo y la extra- : déjeme gozar aquí de la paz para en-
^esión de sus ojos.
¡JA no obstante, su trabajo, se- 
k *0 las partes del gamo que necesi 

v sólo la cantidad de carne que po 
antes que se estropeara, 

So era bastante selvática toc'a- 
^  gustara ya pasada y "on 

Luego se levantó y se plantó de- 
'■ germano.

hay nadie en el mundo más que nosotros 
Nadie sabrá nunca qué hacemos ni qué 
es de nuestra vida. ¡Y me pide usted 
que me vaya y viva solo en esta sole­
dad de infierno!

Volvió a reirse, aunque ni los músculos 
do sus ojos n i su boca reflejaban alegría 
ninguna; era sólo un sonido hueco que 
imitaba la risa.

—¿Recuerda usted su promesa —dijo 
Jane.
• —¡Mi promesa! ¡Mi promesa! ¡Qué 
son las promesas! ¡No, no, no me voy! 
Me quedaré y la protegeré a usted.

—No necesito su protección—replicó 
Jane—. Ya ha visto usted que sé mane 
jar un venablo.

Si—contestó el tudesco—, pero no 
estaría bien que la dejara a usted aquí 
sola. Al fin y al cabo no es usted más 
que una mujer. No, no; soy oficial del 
kaiser y no la puedo abandonar a us­
ted.

De nuevo rompió a reir, y añadió:
—Podríamos ser muy felices aquí.
La dama no pudo reprimir un estre­

mecimiento, ni en realidad hizo esfuerzo 
por ocultar su aversión.

—¿No le gusto a usted?—preguntó el 
teniente Obergatz—. Lo siento de veras. 
Pero algún cha llegará usted a amarme 

¡ —terminó con el mismo cloqueo espe- 
¡ luznante.
! Jane Clayton había envuelto los pe- 
idazos del antílope en la piel, que le- 
: vantó y se echó al hombro. En la otra 
mano tenia el venablo. Así plantó ca­
ra  al germano.

—¡Váyase!—le ordenó—. Ya hemos

¿acciones de Obergatz, que levantó la 
maza y se precipitó hacia ella.

—¡Alto!—ordenó Jane echando atrás 
i a mano que sostenía ei arma—. Me ha 
visto usted matar este animai, y ha te­
nido usted razón al decir que nadie sa­
brá nunca lo que hagamos aquí. Ante us 
¡es esos cabos, alemán; y saque conclu­
siones antes de dar otro paso hacia 
mí.

El teniente se detuvo y dejó y dejó 
acr la maza.
—Vamos—suplicó en acento que que­

ría hacer lóonciliaüor—. Seamos amigos, 
lady Greystoke. Ikfe dos podemos ser­
vimos mucho, y le prometo no hacerle 
a usted daño.

—Déjeme en paz, que nada quiero sa 
ber de usted. Ahora me voy. Mucho ojo 
con seguirme. En el espacio que pueda 
usted recorrer en un día a  la redonda, 
puede usted ver los límites de mi domi 
nio. Si le vuelvo a encontrar dentro de 
esos límites, le mataré.

No podía ponerse en duda que habla 
ba en serio. Así pareció comprenderlo 
el germano, porque se quedó mirándole 
con tristeza mientras la dama retroce­
día de espaldas, hasta desaparecer más

allá de un recodo en el sendero de caza 
que cruzaba el vado donde se encontra­
ron, y se perdía en el bosque.

XX
En A-lur la suerte de la ciudad habla 

pasado de mano en mano. La .partida de 
guerreros leales a  quienes Tarzán con­
dujo a la cita en la entrada del paso se­
creto, bajo las puertas del palacio, había 
sido víctima de un desastre. A su pri­
mer ataque habían hecho frente suaves 
palabras de los sacerdotes, que los exhor 
taron a defender la fe de sus padres 
contra los blasfemos. Pintándoles a Ja 
don como profanador de templos, y les 
profetizaron las iras de Jad-ben-Otho 
contra los que abrazaran la causa del 
guerrero. Insistieron en que el único de­
seo de Lu-don era impedir que Ja-don 
se apoderara del trono, hasta que pudie 
ra elegir un nuevo rey con arreglo a las 
leyes de los Ho-don.

•Resultado de ello fué que muchos de 
los guerreros del palacio se unieron a 
sus compañeros de la ciudad, v cuando 
los sacerdotes vieron que aquellos en 
nuienés podían influir superaban por su 
número a oís que permanecían leales al 
irono, hicieron que los primeros* caye-

mendar el daño que nos ha ocasionado 
a mi y a los míos.

El alemán la miró un momento con 
ojos de besugo y sin decir palabra, y lúe 
go brotó de sus labios una carcajada j gastado demasiadas palabras. Esta tie- 
sin alegría y de mal agüero. ¡ rra es mía y sabré defenderla. Si le vuel

—¡Que me vaya! ¡Que le deje a us- : vo a ver por aquí, le mataré. ¿Compren- 
ted!—exclamó—. La he encontrado a de?
usted, y vamos a ser buenos amigos. No Una expresión de rabia contrajo las

C a f é  R O Y A L  B a r
C a f é  HOLLYWOOD Bar 
Chocolates ALHAJERA
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M a n u e l Buxm én P a sa d la s
-----------------------  G R A N A D A --------------------



«*.*«#* n-.A.4t--l
riimwww»fr

mmmmh
: : •  o i u u o  d e m o c r á t i c o  f u f a d o  a  A / i c n o a i

Propietadiq - fe p /w iik ) . G o / A E Z ^ u ' ^ C t o y __

Í

m io^^cim ucíknplito

U pío*** *• ***•—• ̂  ,
fe, «irtMf )**• «wn(*w»ww»éi||

<| woíiwim «MMMlbj

ú  O J I m a ^  ^ ( á í l . a ^ - ' ^ r a o r x  i - ^ i n a d a

I »  •
,w ,„.... ............. »«*l »'«•>"'«»•'»»•

........... ...............................  ll<*-1 '■ "

ck (foreeof )Iá%®~̂ ífifoiiapá*166Z tKmim í̂agrájim: 'PaJWkkíadL 9^®°^
ihiummui—wmwHxtfm.awiPum—j>i ̂ «wn'i ^ l 11—W—►

Cómo un d irec to r  d e  e s c e n a  r e v e la  le s
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I  m iserias^ bs (lirwloros de esce¡¡a 
Hollywood tal camo yo lo vau

Todo el mundo vé Hollywood a su mu 
ñera. Cada uno se imagina como le con­
viene las gentes que en él viven, ios acón 
tecimlentos, las carteras y las cacastró­
les.

'lodos los que vienen aquí lo hacen 
atraídos por la esperanza de ganar di­
nero y conquistar la gloria. El que traca 
sa, decepcionado constata que Holly­
wood no es más que un inmenso blmí. 
El que triunfa proclama con satisfac­
ción que allí se sabe apreciar el talento.

Estas son las dos opiniones que se ex 
tienden sobre Hollywood y, naturalmen­
te, la primera es la más frecuente.

Según un proverbio latino «tertium 
non datura—-no hay un tercer caso—. 
Pero en Hollywood hay una tercera ca­
tegoría. A esta pertenecen aquellos que 
ciertamente tienen valía, pero que saben 
plegarse a las circunstancias. Hablo de 
los que son capaces de mucho, pero que 
no se sublevan cuando ven hundirse sus 
ambiciones. Estos son los que forman el 
ejército de loa habitantes anónimos de 
Hollywood, les que viven al día y que 
han olvidado desde hace mucho tiempo 
que posee talento. Son los «enterados vi­
vos».

Al llegar a Hollywood yo estaba con­
vencido de que podía triunfar, una sola 
condición era necesaria: el talento. Sin 
embargo, algunos me afirmaban que no 
podría triunfar hasta que no adoptase 
la fórmula del «yes» a todo pasto, cuan 
do oyese a los grandes dirigentes del ci­
nema formular una opinión, por barro­
ca que fuese:

—-¿Hace frío?
—Yes, Sir.
—John Barrymoore estará excelente 

en el papel de Peter Pan...
—Yes, Sir.
—Ai final de la última banda, el gangs 

ter ejecutado se levantará y declarará 
sonriendo que es invulnerable a las ba­
las.

—Yes, Sir.
Por tamo, estos «yesmen» pululan por 

Hollywood como las setas en una selva, 
pero yo no los he tomado nunca en se­
rio.

Yo más bien hubiera admitido la opi­
nión de los que pretendían que viese 
las cosas demasiado «en europeo» esti­
mando que el talento bastaba y afir­
mándome que en Hollywood ningún éxi 
lo era posible sin una campaña de pren 
sa adecuada. Decían también, que no 
se podía triunfar sin frecuentar las po­
tencias fiel cinema, participar en «cok- 
tails parties», asistir a veladas en don­
de pueden oirse a los magnates del film 
proferir sus oráculos. Y, en efecto, su­
pe peco a poco ,que la adaptación a las 
circunstancias y a las gentes era indis­
pensable para una carrera en Hollywood 
Para hablar en e largot de loficio: «El 
arte de la vida debe asociarse armóni­
camente con el arte creador».

Pero, siempre, según mi opinión, es­
tos factores no desempeñan más que un 
principio de carrera. Una vez que se ha 
entrado en un estudio y que se comienza 
a  trabajar, nada puede reemplazar al 
talento, nda aunque sea publicidd, re­
laciones o camaradería. Estos sen hasta 
aquí preciosas jugadas de las cuales se 
puede obtener provisionalmente un em­
pleo, pero que no bastan para hacer 
una carrera. Para adquirir notoriedad, 
es preciso haber hecho un buen film. 
Greta Garbo, por ejemplo, no gastó un 
céntimo para su publicidad personal y 
vive de hecho apartada de la seriedad 
de Hollywood, lo que le impide ser la 
gran Garbo.

No conozco a nadie que quiera vivir en 
Hollywood. Todo el mundo nos envi­
dia, todo el mundo quisiera ser «vedet­
te», director en escena o escenarista. Se 
evoca con lirismo nuestra vida lujosa 
y nuestra distinción fabulosa, los pala­
cios que habitamos en el sitio más en­
cantador del mundo, etc.

¿Queréis, sin embargo, un cuadro rea­
lista de la vida de un director de esce­
na en Hollywood? Helo aquí, visto de 
cerca.

Encontrar un buen tema de film, es 
un cuidado lancinante, hacer un buen 
escenario, un trabajo agotador. La? con 
ferencias de escenario, son luchas épicas 
en donde los nervios padecen bastante, 
porque siempre son vuestras mejores es 
cenás las que se han cortado.

Llegamos ahora a la toma de vistas. 
A las ocho de la maña», es preciso es­

tar en la plataforma. La responsabili­
dad es terrible: cada minuto vale cente­
nares de dólares. Uno de ios actores no 
sabe su papel: es preciso repetir diez ve 
ces; todo el mundo se enerva. El otro 
actor está celoso: John gana Lidio dó­
lares, y él, Jorge, 1.500; luego entoriles, 
¿por qué se da más «cióse up». a John 
que a él? La grn vedette tiene sus ner­
vios; protesta porque la segunda actriz 
pretende ponerse en primer plano y 
eclipsarla. Es reciso arbitrar el conflic 
to y Dios sabe que esto no es fácl. 1

A medio día se hace alto para el lunch 
es preciso repasar las tomas de vista de 
la víspera. Después subimos al despa­
cho. Una docena de actores esperan pa 
ra obtener su papel; hay discusiones 
tempestuosas con el supervisor...

A media noche al fin, dejamos el es­
tudio, llenos de fatiga. Quisiere..res dor 
mir, pero es preciso primero tomar un 
sello para calmar la jaqueca que os ta ­
ladra el -cerebro; se desarrollan como en 
un-pesadilla las escenas rodadas la vis 
pera y las que se van a rodar el día si­
guiente. las decoraciones, las 300 figu­
rantes, 1 esque xan a hacer de mineros 
y sobre los cuales va a caer la policía.

Tenemos palacios, pero hasta el do­
mingo no sabemos que poseemos un ho­
gar. Durante la semana no entramos en 
él más que para dormir.

¿Gran lujo y distinción fabulosa? Cier 
to, tenemos pagas interesantes, pero al 
final del año no nos queda nada de 
ell as.Aquí «es preciso» vivir lujosamen­
te; hay que tener coches caros, trajes 
impecables y durante todo el día sufri­
mos el asalto de las sociedades de be­
neficencia, de los clubs y de I03 periódi­
cos cinematográficos que todos quieren 
dinero. Parientes, amigos, vienen a bus 
carnos y no podemos dejarles en la es­
tacada. Es absolutamente preciso asis 
tir al estreno en el teatro; leer el úl­
timo libro aparecido, se lee de noche, 
cuando los ojos cansados se cierran so­
les. Es preciso ir a los banquetes, mor­
talmente fatigados, sonreír y pronun­
ciar discursos. Todo está muy caro, los 
anpuestos draconianos nos (abruman.

No somos les reyes de Midas de la fá­
bula, en cuyas manos todo se convierte 
en oro; somos los reyes de Midas de Ho 
llywpod y en nuestras manos el oro des 
aparece como por encanto...

¿Quién quiere ser director de escena 
en Hollywood? •

Michel Curtius 
Director de escena.

La Filarmónica Granadina dará el sá­
bado próximo una función en el teatro 
Isabel la Católica y se pondrán en esce­
na las zarzuelas «La patria chica» y «Los 
Claveles».
—Le presentaron al maestro Arbós una 

joven para que dictaminara acerca de 
, sus méritos como violinista. Después de 

que la artista hubo interpretado diver 
sas composiciones, con mejor voluntad 
que arte, le interrogaron al maestro:

—¿Qué le parece a usted?
Y el maestro, como si su imaginación 

divagase por zonas muy lejanas, re­
plicó:

—Es curioso. Me estaba acordando 
ahora de que los naturalistas aseguran 
que la degeneración de las especies, 
comienza siempre por las hembras...

—Después de una estancia en Barce­
lona, pródiga en homenajes, ha regre­
sado a Madrid el poeta Federico García 
Lorca.

—En el Fontalba, de Madrid, tras el 
' homenaje a Fernán, se suspenden las 
funciones hasta que terminen los ensa­
yos de la obra de Marquina. Durante es 
te interregno de breves días actuarán la 
señora Meller y otros artistas de varie­
dades.

—En Eslava, ensayan la comedia de 
Neyra y Mora «De enero a... enero».

—En Buenos Aires se ha incorporado 
a la compañía de Camila Quiroga Juan 
Bonafé.

—Marcos Redondo, contratado para 
impresionar una película, disolverá en 
breve su compañía.

El público que llenaba la sala ova­
cionó a Maximiliano, que con su gran 
cultura taurina y su gracejo, habló de 
las escuelas de Ronda, Chichina y Se­
villa; de los grandes toreros Lagartijo, 
Frascuelo, Tato, Cuchares, Mazzantini, 
Guerrlta, Bombita, Machaquito, Bien­
venida, Gallo, Joaelito, Bslmonte, etc.

Con gran acierto describió la época 
actual. Constantemente fué ovacionado 
con gran entusiasmo.

«Corinto y Oro», que obtuvo un gran 
éxito actuará, en breve, en Sevilla, Má­
laga. Burgos, Avila y Segovia, y en va­
rios teatros de Madrid.

—Desde hace varios días se encuen­
tra gravemente enfermo de fiebres tifoi 
deas el poular matador de novillos Jai­
me Pericas. El sábado se celebró una con 
sulta de médicos.

Por pl domicilio del diestro desfilan 
millares de personas para interesarse 
por el estado del enfermo.

—Salvo el último espectáculo tauri­
no, que se celebró en lunes, en las dos 
corridas de toros y en la novillada ce­
lebradas en Jaén, :on motivo de la fe­
ria de San Lucas, los vacíos han sido 
desconsoladores. ,

Las pérdidas se calculan en cerca de 
quince mil duros.

—No dirán los aficionados que la em 
presa de Toledo no madruga.

Ya tiene ultimado el cartel de la co­
rrida de toros que se celebrará el do­
mingo de Ramos y el cual lo ha hecho 
público.

Ocho toros de don Antonio Pérez, de 
San Fernando, para Annillita, Ortega, 
Lorenzo Garza y Curro Caro.

¡No está mal!

TEATRO CERVANTES
Hoy se estrena en este cine la gran 

película titulada ASI AMA LA MUJER, 
cuyos protagonistas sen predilectos de 
este público, como puede verse por la 
cartelera.

T E S
•o-

El M adrid solo consigue empalar a un tanto
frente at Recreativo

SALON NACIONAL
Hoy sábado se proyectará en este cine 

SOR ANGELICA, y tenemos ia seguridad 
de que el público volverá a llenarlo, por­
que SOR ANGELICA es la mejor pelícu­
la española conocida.

TEATRO ISABEL LA 0
El lunes tendrá lugar el debut de la 

compañía de comedia de la eminente 
actriz Carmen Díaz, que se presenta en 
Granada para estrenar únicamente la 
famosa comedia de Quintero y Guillen 
titulada MORENA CLARA.

Regirán los precios de 5 pesetas bu­
taca y se descachan en la contaduría 
de Cervantes.
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R A D I Ó  O R A N !
PROGRAMA PARA HOY 

13,30: Boletín meteorológico. «Paisaje 
asturiano». Fragmentos de «La Alsaeia- 
na», «La Calesera», «La Marchenera», 
«Riemzi», obertura; «Carmen», «Cori-cia- 
no». Canciones: «Tongorongo», «Bam­
bú», «Al pie del limonero», «Tu olvido». 
Flamenco. — 15: Cierre.

21,30: Boletín meteorológico. «Lagar- 
tijillo». Películas: «Rosa peregrina», 
«Solo para amarte», «Barriendo las nu­
bes», «Tiempo tormentoso», «Miniatu­
ra», «No sé perqué», «Buscando la luz 
del amor», «El barberiilo de Lavapiés», 
«Doña Francisquita», «El asombro de 
Damasco». Flamenco. Noticias de Pren­
sa. «Goyescas», «Rondalla aragonesa», 
«Serenata y vuelo del moscardón», 
«Cuarteto en mi menor», Beethoven. 24: 
Cierre. ¡ •

Programa para mañana 
18: Música de baile. — 2ü: Cierre.

Aunque sólo sea como sedante para 
los nervios, que los aficionados al depor ­
te balompédico suelen tener en alta ten 
sión mientras las competiciones oficia­
les duran, es conven lente cíe vez en 
cuando organizar uno de estes pa> liaos, 
que, a más de cumplir esto fin, que ya 
sería suficiente, tienen otra cualidad, 
que no es menos grata: ver fútbol sin 
violencias, sin que por esto dejen de 
carecer de Interés.

El encuentro de ayer fué modelo 
de ello.

El Madrid tenía que ganar lógicamen­
te, y puso interés en ello. El Recreativo 
había de perder a causa de la misma 
lógica, y la lógica no favoreció a m o 
ni a otro y quedare nr:nbr,s en p:v:.

I El trío defensivo del Madrid evitó que 
el Recreativo consiguiera el triunfo co­
mo una actuación enérgica y eficaz en 
la linea media, Santos y Valle, éste sir­
viendo a su vanguardia admirablemente

Buzassi, que tan mala impresión cau 
só en Madrid el día dr su presentación, 
la confirmó en Granada. Su juego, ni 
es vistoso ni eficaz1 hizo gran número 
de fauts, y si en algo se distinguió fué 
en esto precisamente.

De la vanguardia madridista, Hilario 
fué con Diz los únicos que pusieron en 
aprieto a ambos metas recreativistas. 
Eugenio, con voluntad y deseos, pero 
nada más; Ferrer no hizo nada desta- 
cable, y López Hcrranz no «pasó» la 
raya.

El Recreativo, sin hacer un gran par 
tido, cumplió su cometido, obteniendo 
un resultado honroso ,que ya es bas­
tante.

La vanguardia, en el primer tiempo 
tuvo más movilidad que en la segunda 
parte. El gol del empate lo consiguió 
Barrios sorprendiendo a Zamora, que 
nada pudo hacer por detenerlo.

Sosa, que en el primer tiempo actuó 
de centro delantero y en el segundo 
sustituyó a Nieto, sólo jugó el primer 
tiempo. Cumplió sin exponer mucho, 
partido.

Ossorio y Luque hicieron un buen
Torquemada y Castro, en los medios, 

sujetaren bien a sus contrarios. Unica­
mente Cuenca tuvo una actuación gris, 
que hace suponer que este jugador atra 
viesa una baja forma que es preciso evi 
tar se acentúe aún más.

En la defensa actuaron en el primer 
tiempo Carreras, San Feliú, y en el se­
gundo Carreras y Bianchi. De Carreras, 
si somos francos, diremos que fué su

actuación como lo es siempre o casi 
siempre: d  mejor sobre el terreno,ya 
sea d  Mii anculla o el Madrid el que 
Icaga enfrente. San Feliú nos agradó 
má<; que en anteriores partidos que le 
vimos, y Bianchi, aunque sigue dando 
su habitual sensación de pesadez, es- 
Uvo no . ... o más suelto que en el úl- 
timo encuentro que lo vimos.

La portería la defendieron Rodrigo y 
Tabales, cada uno un tiempo.

Los dos tuvieron una buena actua­
ción. El gol que Hilario marcó en el, 
primer tiempo fué un tiro fulminante, 
un tiro de la acreditadísima marca Hi­
lario Marrero, en los que ei guardameta 
está demás.

Creemos haber reflejado un buen ca­
tálogo de actuaciones.

Al cenruzar el encuentro, Carreras, 
que hizo las veces ele capitán delastu^ 
tes recreativistas, entregó a RicardoZa 
mora u nram c:I láveles, y el metauni 
versal lo ofreció a la señora de don Pa­
blo Hernández Coronado.

Dentro do unas horas estaremos es­
cribí indo otro encuentro de caracterís­
ticas completamente distintas. Quisié­
ramos que, a la hora de hacerlo, estu­
viéramos con los nervios tan en su cea 
tro como ahora.—Rolando.

B O L E T Í N  R E L I G I O S O
2 de Noviembre

Sale el sol a las 6,40.—Se pone a las 
17,17.

Se da el toque de Oración a la$ 5,45.
El de Animas, a las 8.
El de Aiba, a las 4.
Se manifiesta a las 8. Se oculta a las 

cinco.
SANTORAL Y CULTOS

Santo del día.—La Conmemoración de 
les Fieles Difuntos.

Jubileo de las Cuarenta Horas.-En
San Matías.

Mañana, en el Sagrario (Catedral).
Visita de la Corte de María—Nuestra 

Señora do la Candelaria, en la Magda­
lena.

Jubileo perpetuo.—Se celebra en la 
iglesia de las Misioneras del Santísimo 
y de la Inmaculada. A las ocho de la 
mañana, exposición; a las cinco déla 
tarde, bendición y reserva.

EL QUE MAS ANUNCIA, MAS VENDE
Ei anuncio es la vida de todo negocio 
bien montado. Sin anunciarlo, se hunde

?; p r > v r  • o
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REBAJA DE 5 POR 200 EN TODAS LAS COMPRAS QU& 4*5 BEECTüW 
EN LOS ESTABLECIMENTOS QUE SE CITAN A C^TfíUACION

ARMAS, efectos de caza y artículos de 1 CONFITERIA, DE SAN GIL.—Miguel Bal
lón. Plaza. Nueva, esquina al Zacatín. 

CAMISERA MAOKlb.--.it. Católicos, A.
viaje. Joaquín Ruiz. Mesones, 22 al 26.

AZUCAR Y CAFE.—Fábrica de cortad!- 
líos de azúcar «La Victoria», de Luis ¡ DROGUERÍA CHAMORRO.->MesoneSi 
Gómez. Avenida de los Andaluces. Des; DROGAS en general, y especialidadeú 
cuento, sólo en el detall y al contado, j esmaltes n. c. Albóndiga. 16 a 20. T.° 2471 

APARATOS de Radio, ventiladores, mate t TOISON BE ORO.—Mesones, 8.
rial eléctrico. Albóndiga, 17. Tel. 1875,! SIGLú.-Sastreña. Reyes Católicos, 

BAZAR LINDE.—Loza y cristal. Cuadros; FLORES Y PLANTAS.—Fernando Reyes, 
y objetes para regalos. Zacatín, 18.j Huoriu de Santo Domingo, Cuesta

BODEGAS-A. Escribano, Almlreceros 1-3 j del Pescado, ldv  |  í - . A p i
Descuenta en ventas al detall y contado; FERRETERIA.—«El Llavín», Gran I»1 
BAR-CHICUELO—Cerveza al grifo, Café FIDEOS.—Rafael Rivero, Párraga, 3. 

y bebidas. Acera de Darro, 46. FRUTERIA MADRILEÑA.—Navas, 2Í
CALZADOS.—Zapatería R e g l a ,  Gran LAMPARAS Y MATEMAL ELECTK®

Para comprar su 
traj a |o gabán** visito 
la gran sección de

El popular cronista «Corinto y Oro», 
pronunció, el sábado último, en el Ci­
ne Savoy, su anunciada charla tauri­
na.

HILERAS, 4 y S. Telsfano 2178

Vía, 17; «La Exposición, Mesones, 
102, y Calzados Ga\rach, Zacatín, 6. 

CHOCOLATES ALHAMBRA: Son los pre 
feridos por el público. Pescadería, 9 y 11. 
CUADROS, espejos, cromos y cristales.

Juan Mora. Plaza de las Pasiegas, 6. 
CARNICERIA—Juan Capeli, Albóndiga, 

37, esquina a ia calle de Gracia. 
CARPINTERIA—Miguel Sánchez, calle 

de Párraga, esquina a la de Gracia. 
CAFE ROY AL.—Descuento sólo en ser­

vicios de calle que pasen de 5 pesetas.

Enrique Mendoza, Reyes Católicos, 
LIBRERIA PRESTO, Mesones, 65, y ̂  

dan exceptuados los libros de 
JOYERIA.—La Purísima, R. Católicos 1* 
MATARO INDUSTRIAL.—Gran Via, *■ 

Primera casa en géneros de punto 
MUEBLES.—Los hace en todos estilas •’ 

económicos, F. Muñoz. San Antóa. =• 
SOMBREROS.—Sombrererías de 

tez. Sacatín, 45 y Mesones, 47. 
'rEJIDOS.—Almacenes «San Juan», * 

barrambla, 40, esquina a Libren».

La generosidad de los principales Comerciantes e Industriales de flraniia & 
permite ofrecer este cuadro de descuentos, pero éstos no podrán pasar 
CO PESE'l AS POR CADA COMPRA al contado, y al efectuarla se tendrá 5a* ** 

tregar este impreso para que sea inutilizado.
1 Las compras chicas tendrán de descuento un REAL por da»-


